UNA NUEVA DINÁMICA 
POLÍTICA ¡ 1880-1 898). 


ese 3000 agil él ARIO 
conca 2 usontS seia NTE een ed 18 98 je 
ss LOs DE PATRIAS pd DOELA y 44 
se rica Lalina de la Última década da por la adhesión £una rebelión 'ó pls, deter- 
+ ES le XIX fue marcada por und crisis exógena  Minado mes- entonces se deno-minaban septembris- 
ñ 'que-atañía atodos'los Estados que entonces e octubrista, etc: Esas oposici esencialmente 
sufrir as 


integrarse el nomía mundial y a: relacionadas con personas 0 tos sociales 
jones de 1 tencia internacional “¡pasaron aser, en las dos últimas del siglo, 

y de la carrera a la industrialización. Pero na serie ¿oposiciones con discursos y debates ideológicos. 
de crisis endógenas de orden política también sacu- Sd Cuando en-1880 se firmó una tregua con 
dían ese edificio colonial. La amás lara We Chile sin'que Bolivia todavía hubiera decidido si 
la iplicación de, guerras civiles, pa po so- iba al reanudar la guerr: etirarse del gonfíícto 
todo inente: Parlam n- ¡rompiendo su alianza con , dos posiciones di- 
idencialistas en o uerr il re-  vidieron el medio'político: seguir corrli guerra O 
gion én el Estado brasileño del Río Grande Sul preferir la paz. En esta división están las ráíces de 
(1893-1895), Blancos contra Colorados en Uruguay un nuevo orden político (1), marcado,por una opo- 


hi Conservadores ¡contra Liberales en .. sición entre uná alianza 0 -constifucios na- 
. Cólera 


1895), bia: 
; 8), civil. pon. le 4e mántu- 
p en Venezue- +, vo en el poder Y una 
¿Na (1899), nueva formación po- 
il “Bolivia noes tica, con, ad 
capó aula regla y apostulad 
la transició) a el Partic e L 
siglo X al 1 (1D. 
un ento Esa situación 
fúnda ¿Aransforma- ró/las. últimas 


p cecadas del siglo, 
con luéhas 'partida- 
ria, tensiones cre- 

A fea de- 

: sembocaron en la 


AS >, Ñ SN 
pendench,y Cl 


Guerra del Pacífico, 

Podríamos decir, Revolución federal, 
aungl llamada Jast por el 
po e porel AS desempe- 


n su Próclama- 
2 da idea. federal 


ÍNDICE 


- Juanita Roca Sánchez: El surgimiento de los partidos políticos 
Francoise Martínez: El Partido Liberal: su creación y su ideario 

- — Pilar Mendieta Parada: La lucha partidaria: Liberales y Conservadores 

- Ana María Seoane de Capra: Federalismo versus Unitarismo 


EL SURGIMIENTO 
DE LOS PARTIDOS 
POLÍTICOS 


JUANITA ROCA 


Los congresales se di- 
vidieron en dos grupos 
de tendencias opuestas 

y aún antagónicas liga- 
das al conflicto tan 
desgraciadamente solu- 
cionado en los campos 
de batalla internacio- 
nales: los partidarios 

de la paz con Chile, a 
todo trance, y los de la 
guerra sin reposo. Los 

unos se llamaron des- 

pués conservadores, y 


liberales los otros 
(Alcides Arguedas, La Guerra In- 
justa) 
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LAS ÉLITES 
CAMBIAN 
DE TÁCTICA 


1 terminar la Guerra del Pa- 
cífico, comenzó una nueva 
en la política boliviana. 


Los gobiernos encabezados por cau- 
dillos militares quedaron despresti- 
giados y deslegitimados por la catás- 
trofe a la que habían conducido al 
país. Por su parte las élites políticas, 
a pesar de que sus intereses econó- 
micos y su naciente ideología eran 
distintos, se pusieron de acuerdo pa- 
ra institucionalizar los mecanismos 
de poder a través de partidos políti- 
cos y de un nuevo sistema electoral. 

Estos cambios en la sociedad 
boliviana de las últimas dos décadas 
del siglo XIX, forman parte del pro- 
ceso histórico que culmina en la Re- 
volución Nacional de 1952. Pero lo 
sucedido entonces no es muy per- 
ceptible ahora debido a que los 
cambios del siglo XIX no fueron ra- 
dicales y además el discurso políti- 
co de la época era ambivalente. Por 
un lado se propugnaba la libertad, 
igualdad y derechos de los ciudada- 
nos, y por otro se consideraba nor- 
mal y justo que la gran mayoría de 
la población permaneciera al mar- 
gen para la elección de sus repre- 
sentantes y mandatarios. Los nue- 
vos instrumentos de la democracia 


Gral. Narciso Campero Presidente 
1860-1884 


representativa instaurada en la Con- 
vención de 1878, y ratificada dos 
años después, estaban restringidos a 
los hombres de los sectores urba- 
nos, a los terratenientes rurales y a 
un pequeño sector del artesanado 
que supiera leer y escribir. A las ma- 
sas indígenas y a las mujeres no se 
les concedía el derecho de partici- 
par en el diseño de la sociedad que 
se estaba construyendo. 


LA APARICIÓN DE 

LIBERALES Y 

CONSERVADORES 

El Partido Liberal en Bolivia 
nació a raíz de la idea de continuar 
la guerra contra Chile, al lado del 
Perú. Los personajes principales de 
esta tendencia fueron Narciso Cam- 
pero y Eliodoro Camacho, Coman- 
dante y Jefe de Estado Mayor, res- 
pectivamente de las fuerzas combi- 
nadas de Perú y Bolivia que fueron 
derrotadas en abril de 1880 en el Al- 
to de la Alianza, cerca a Tacna. 
Campero fue ratificado como presi- 
dente por la Convención de 1880 no 


1871: Asamblea Constituyente; debate en torno a la cuestión federal 
1879: Guerra del Pacífico 
1880: Convención Nacional y Nueva Constitución 
Narciso Campero presidente 
1883: Pacto de tregua con Chile 
Eliodoro Camacho funda el Partido Liberal 
1884: Gregorio Pacheco primer presidente Conservador 
1888: Aniceto Arce segundo presidente Conservador 
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obstante la derrota sufrida por él y 
sus tropas, y Camacho luego de ha- 
ber permanecido prisionero en Chi- 
le durante un año, volvió al país 
donde pronto surgió como líder de 
la nueva fuerza política. 

Al lado de Campero y Cama- 
cho, surgieron tres figuras políticas 
de gran importancia para el nacien- 
te Partido Liberal: Julio Méndez, 
Nataniel Aguirre, y Agustín Aspia- 
zu, cochabambinos los dos prime- 
ros, y paceño el tercero. 

Además de ser entusiastas par- 
tidarios de la continuación de la gue- 
rra, estos personajes propugnaron 
una federación con el Perú, siguien- 
do moldes parecidos a los de la Con- 
federación perú-boliviana de Andrés 
de Santa Cruz. Ésta había terminado 
en una estruendosa derrota en Yun- 
gay frente a Chile, treinta años antes 
(1839), y a su vez fue el germen de 
la Guerra del Pacífico. 

El nuevo proyecto de fusión en- 
tre Bolivia y Perú fue básicamente 
una entusiasta iniciativa de Méndez 
que había sido ministro de Daza du- 
rante la guerra que acababa de con- 
cluir. El presidente y caudillo perua- 
no, Nicolás de Piérola, lo apoyó, aun- 
que sin resultado concreto puesto que 
el ejército chileno, victorioso en el 
morro de Arica, pronto extendió 
su dominio a Lima y el resto del 
país. En cuanto a Bolivia, la Con- 
vención Nacional rehusó conside- 
rar el proyecto. 


UBERALES 

GUERRISTAS, 

CONSERVADORES 

PACIFISTAS 

La continuación de la gue- 
rra contra Chile, en alianza y 
confederación con el Perú, más 
que un serio y viable propósito 


1892: Golpe al Congreso 


de Estado, pareció ser una procla- 
mación romántica y patriótica del 
naciente liberalismo, para alimento 
del electorado, y en general, de la 
opinión pública nacional. Pero no 
habían fuerzas ni ánimos para con- 
tinuar ninguna guerra: después de la 
batalla de Tacna, el ejército bolivia- 
no había quedado completamente 
diezmado y sus jefes estaban des- 
moralizados. En cuanto a las tropas, 
éstas estaban en un estado extremo 
de pobreza y desnutrición a tal pun- 
to que tuvieron que regresar al país 
con sus propios recursos en medio 
del más grande desorden. 

Por su parte, la corriente paci- 
fista liderizada por Aniceto Arce y 
Mariano Baptista, mineros del sur y 
futuros portavoces de los partidos 
conservadores, buscaba finalidades 
no menos utópicas. Tenían la con- 
fianza, alentada por el gobierno chi- 
leno, de que ese país cedería los te- 
rritorios de Tacna y Arica, larga- 
mente anhelados por Bolivia, a 
cambio del Litoral que ya se había 
perdido. 

En los hechos, Chile nunca 
pudo sustentar su ofrecimiento, de- 
bido a la oposición peruana que se 
concretó en 1929, en el tratado que 
ambos países firmaron para definir 


Antofagasta. Un aspecto de la bahía 


Mariano Baptista tercer presidente Conservador 
1894: José Manuel Pando proclamado jefe del Partido Liberal 
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el status jurídico de Tacna y Arica. 
De esta manera, el pacifismo final- 
mente se impuso como un imperati- 
vo de las circunstancias, y no como 
una salida negociada con Chile. De 
esta manera comenzaba el nuevo 
escenario de la pugna entre liberales 
y conservadores. 

Camacho participó como can- 
didato en todas las elecciones que 
tuvieron lugar a lo largo de los años 
1880-1896, pero sin éxito: el poder 
estaba férreamente controlado por 
la oligarquía del sur, con intereses 
en la minería de la plata, estableci- 
dos en esa región del país. 


INTERESES 

ECONÓMICOS DE LOS 

CONSERVADORES 

Y LIBERALES 

La nueva fuerza política con- 
servadora representada por los mi- 
neros del sur, también conocidos 
como los patriarcas de la plata te- 
nían urgencia inaplazable de expor- 
tar sus productos por el puerto de 
Antofagasta que acababa de ser 
conquistado por Chile. Fue ésta una 
de las razones por las cuales los 
conservadores se inclinaron hacia 
un arreglo con la potencia vencedo- 
ra, a cambio de que la economía bo- 
liviana saliera de la parálisis a la 
que la había conducido la gue- 
rra. Esta actitud se hizo eviden- 
te al concretarse en 1894, duran- 
te el gobierno de Arce la cons- 
trucción del primer ferrocarril 
en Bolivia que en un principio 
se construyó entre Antofagasta, 
y la mina Huanchaca (cuyo pro- 
pietario era Arce), para dos años 
después extenderse a Oruro. 

Si no se hubiera impuesto 
finalmente la tesis pacifista de 
los conservadores, la construc- 


dor 


evero Fernández Alonso cuarto presidente Conse 
98: Discusión en torno a la Ley de Radicatoria 
Inicio de la Guerra Federal 
1899: Muerte de Gregorio Pacheco 
Muerte de Eliodoro Camacho 
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ción del ferrocarril se hubiera de- 
morado largo tiempo. El liberalis- 
mo, que por entonces se había asen- 
tado en La Paz, presentó una oposi- 
ción militante a la construcción del 
ferrocarril. Se esgrimían argumen- 
tos patrióticos sobre un supuesto 
dominio e influencia que Chile ejer- 
cería sobre Bolivia, con la consi- 
guiente pérdida de la soberanía. A 
ello se sumó la pugna regionalista 
entre Sucre y La Paz por la hegemo- 
nía del país. 

El ferrocarril -y el consi- 
guiente auge de la minería de pla- 
ta- fueron por lo tanto factores 
decisivos para que la región sur 
ejerciera esa hegemonía que se 
prolongó hasta la revolución fe- 
deral de 1899. 


“NO QUEREMOS MÁS 

MILITARES” 

Con la aparición de los parti- 
dos políticos, el país se libró en gran 
parte de la espiral caudillista que 
había llenado medio siglo de una 
historia turbulenta y caótica. Los 
militares habían quedado definitiva- 
mente desprestigiados ante la opi- 
nión pública, 

Los métodos que emplearon 
estos caudillos para adueñarse el 
poder, contrastan con la apertura de 
vías de acceso a la gobernabilidad 
institucionalizada que adoptaron 
Conservadores y Liberales y que 
quedaron plasmadas en la Constitu- 
ción de 1880. 

Entre las principales innova- 
ciones introducidas en 1878, y rati- 
ficadas dos años después, se en- 
Cuentra la definitiva separación de 
los poderes del estado, las garantías 
a los derechos y seguridad de las 
personas, la cesión de poderes que 
el presidente hizo a favor del con- 
greso, y la instauración del sistema 
bicameral. Fue dentro de este con- 
texto en que se desenvolvió el deba- 
te en torno a la continuación de la 
guerra. 

Así, según señala Marta Iru- 


Notas : 


rozqui, a través de la discusión en- 
tre pacifistas y guerristas se ...con- 
formó el primer sustrato ideológico 
de los partidos políticos bolivianos, 
posibilitando una definición de las 
distintas fracciones de la élite en 
virtud de la nueva remodelación po- 
lítica y el papel que se le destinaba 
al estado (1). 

La formación de los partidos 
políticos correspondió entonces a 
una decisión conjunta de las élites 
del norte y sur del país. Su fin era 
el de mantenerse en el poder pací- 
ficamente a través de un modelo 
inclinado a la democracia dentro 
de un sistema de ciudadanía res- 
tringida. De esa manera, a partir 
de las elecciones de 1880 y las si- 
guientes, la idea de reestructurar 
el sistema electoral boliviano es- 
taba tanto dentro del ideario de 
los liberales como de los conser- 
vadores para turnarse en el ejerci- 
cio del poder. No obstante, la 
pugna regional norte-sur, impidió 
que el modelo se extendiera al si- 
glo XX. 

Además de estar a favor del 
orden y en contra de las revolucio- 
nes (palabra que se usaba para de- 
signar a los golpes de cuartel), el 
líder liberal Eliodoro Camacho 
poco tiempo antes de las eleccio- 
nes de 1884 declaró lo siguiente : 
Cualquiera que sea el partido que 


Uniformes militares 


triunfe, no me alarma en nada, en 
tanto que esa victoria no sea el re- 
sultado de un golpe de mano, de 
una revolución que mataría a Bo- 
livia (2). 

El Partido Constitucionalista 
(conservador) por su parte también 
se opuso tajantemente al viejo or- 
den con una declaración corta y pre- 
cisa: No queremos más militares 
(5). 

El ideólogo principal del con- 
servatismo boliviano fue Mariano 
Baptista, quien antes de llegar a la 
Presidencia de la República, había 
escrito numerosos ensayos y artícu- 
los defendiendo a la Iglesia Católi- 
ca de los ataques de los escritores 
liberales y de las organizaciones 
masónicas que con marcado tinte 
anticlerical empezaron a aparecer 
en el país. 

Una diferencia sustancial en- 
tre las dos tendencias se podría es- 
quematizar diciendo que mientras 
el liberalismo ponía énfasis en la 
libertad, los conservadores se afi- 
liaban al lado del orden. Pero en 
materia económica, básicamente 
sostenían los mismos principios, 
matizados por los intereses co- 
merciales del norte y aquellos de 
los mineros del sur. Pero hubo de- 
finitivamente un consenso para 
instaurar una nueva forma de ac- 
ceso al poder que no fuera por la 
vía armada. 

Con todas sus limitaciones y 
debilidades, pese al rebrote de dic- 
taduras militares, a la violencia y 
fraude electorales durante el siglo 
XX, los partidos políticos que se 
formaron en la Bolivia de 1880, 
constituyen un referente obligado 
para los esfuerzos posteriores en 
busca de la institucionalización y el 
afianzamiento de la democracia bo- 
liviana. 


Historiadora, actual inves- 
tigadora de la Fundación Cultu- 
ral La Plata.1, y miembro de la 
CH. 


(1) Marta Irurozqui, Los unos y los otros. Estrategias partidarias en Bolivia. 1880-1899, En : Rossana Barragán, Dora Ca- 
jías y Seemin Qayum (comp.), El siglo XIX-Bolivia y América Latina, La Paz, Coordinadora de Historia, 1997, p. 681. 

(2) Alcides Arguedas, Los Caudillos Letrados. En : A.A., Obras Completas, México, Ed. Aguilar, 1959, p. 1344. 

(3) Ramiro Condarco Morales, Aniceto Arce-Artífice de la revolución industrial en Bolivia, La Paz, 1985, p. 531. 


EL PARTIDO LIBERAL: 
SU CREACIÓN 
Y SU IDEARIO 


FRANGOISE MARTÍNEZ 


Eliodoro Camacho fundador del 
partido Liberal 


n 1883 se creó el Partido Li- 

beral. Nació como una alter- 

nativa al grupo conservador 
y con la ambición de presentarse en 
las elecciones de 1884. Pero sólo a 
partir de 1885 se definió su línea 
ideológica en un programa político 
que siguió reivindicando el grupo 
liberal durante medio siglo. 

2 de diciembre de 1885, el 
Jefe del Partido Liberal Eliodoro Ca- 
macho pronunció en La Paz un discur- 
so en el que desarrolló los principios y 
objetivos fundamentales del liberalis- 
mo. Fue un resumen de dicho discur- 
so el que se volvió, a continuación, 
programa del partido. Se publicó tal 
cual en Cochabamba en 1887 (1). 
¿Qué ideario del liberalismo 

boliviano se desprende en un primer 
momento de este programa? Y ¿qué 
similitudes o diferencias pudo tener 
con esa doctrina liberal teórica tan 
trillada por el mundo entero en aquel 
entonces? 


UN LIBERALISMO 
ADOPTADO 
Proclamarse liberal a finales 


del siglo XIX era lucir un emblema 
entonces muy de moda pero que no 
necesariamente decía mucho de la 
ideología y proyecto político que 
encerraba. A la vez que una doctri- 
na económica que considera la ley 
del mercado como único funda- 
mento de la economía, el liberalis- 
mo también es una filosofía política 
pero que no ha sido nunca única ni 
uniforme. La razón es sencilla: an- 
tes de definirse por una realización 
histórica o por un hombre o por una 
sola teoría a la que todos podrían re- 
ferirse, el liberalismo siempre se 
presentó como una alternativa críti- 
ca a un orden determinado, y en es- 
te sentido su contenido ha podido 
ser muy variable. Con frecuencia se 
ha considerado la Revolución Fran- 
cesa de 1789 como un acto de naci- 
miento del liberalismo, pero en rea- 
lidad numerosas propuestas libera- 
les nacionales se fundamentaron en 
un acontecimiento propio de su his- 
toria como acto de fundación de su 
liberalismo. En el caso de América 
latina es usual encontrar el concep- 
to asociado con la formación de las 
naciones y por lo tanto con los mo- 
vimientos independentistas y el de- 
sarrollo del Estado-nación. El Parti- 
do Liberal boliviano estuvo muy 
claro en este sentido, reivindicando 
el momento de la Independencia co- 
mo acto fundador de su teoría polí- 


De esta forma se mez- 
claron los postulados 
evolucionistas y positi- 
vistas con los de las 
teorías liberales para 
definir un liberalismo 
boliviano muy estre- 
chamente vinculado 
con las nociones de 
progreso y civilización. 
A partir de él pudo co- 
brar sentido un proyec- 
to político coherente y 
global, el de una re- 
construcción de la na- 
ción con el objetivo de 
una modernización na- 
cional 


HOMENAJE CONMEMORANDO EL CENTENARIO DEL MAYOR GENERAL ELIODORO CAMACHO 


El comité Nacional del Partido Liberal, ha querido 


Los liberales de todo el país se unen pues en espiri- 
tu con nosotros, para rendir un homenaje especial de 


Íítica. X 
(Extracto del discurso pronunciado en el Teatro Mu- 
nicipal de La Paz el 04/11/1931 por Luis L. Tejada S.) 
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Cuadro 1 


1. Lucha en contra de cualquier estorbo al 


Ideal tipo de la doctrina liberal 


progreso econó- 


mico del país y al desarrollo del circuito económico natu- 


ral (Adam Smith) 


. Concepción de la libertad no como un “estado de natura- 
leza” sino como el punto final de una creación continua 
que el Estado debe garantizar (Jean-Jacques Rousseau) 


. Limitación de la acción del Estado que no debe ser ni tira- 
nía ni anarquía ni estatismo (Montesquieu) y está por en- 
cima de las querellas ideológicas o religiosas (Emest Re- 


nan) 


Afinidades de inspiración con el ideal democrático (filóso- 


fos de las Luces) 


tica con un rechazo total de lo que 
fue la Revolución Francesa: El libe- 
ralismo que proclamamos es el que 
dio gloriosa existencia a la Gran 
República Americana: no aquella 
aberración que produjo las catás- 
trofes sangrientas de la revolución 
francesa... (“Programa del Partido 
Liberal”, en: La política liberal..., 
p.13). 

Por esa ausencia de unidad 
doctrinal del liberalismo y por la 
proliferación de textos que desarro- 
llaron tal o cual de sus característi- 
cas, hemos sintetizado los principa- 
les rasgos universales de esa doctri- 
na en un ideal tipo (2) (Cuadro 1). 

Ahora bien, esos rasgos gene- 
rales del liberalismo, aunque pre- 
sentes en el programa del partido 
Liberal, fueron desarrollados en 
forma desigual y, podemos hacer- 
nos una primera idea del ideario del 
partido Libcral cn su creación, ana- 
lizando cuáles fueron los rasgos pri- 
vilegiados por su programa y cuales 
se obviaron. 

El objetivo político de favore- 
cer un auge económico, la creación 
de riquezas y la posibilidad de libre 
circulación de mercancías (primera 
característica del cuadro 1) fue ple- 
namente asimilado y proclamado: 
Foméntense las industrias agrícola, 
minera, comercial, manufacturera, 
etc. [...] Proporciónense muchas 
salidas al exterior, aunque sea por 
puertos ajenos (fuera del principio 
que sobre el Pacífico debemos te- 


ner), allánense los caminos interio- 
res, realícese la navegación de 
nuestros ríos y esfuércese en plan- 
tear el ferrocarril nacional (Ibid., 
pp.20-21). 

El segundo rasgo característi- 
co, remitiendo a la noción de liber- 
tad, también fue un clemento omni- 
presente en la definición del ideario 
liberal boliviano: Los principios 
que sustenta la escuela liberal se ci- 
fran en los derechos individuales 
que amparan la vida, la libertad, el 
honor y la propiedad del hombre, 
(...) la libertad de palabra, la liber- 
tad de la prensa, la libertad de aso- 
ciación, la libertad de trabajo, la 
inviolabilidad de la conciencia, etc. 
(Ibid., pp.13-14). Y al Estado le to- 
caba garantizar la creación de di- 
chas libertades y preservarlas. Ne- 
cesitamos que la vida, la libertad y 
la propiedad estén a cubierto de las 
acechanzas y perfidia humanas 
(bid., p.22) se afirmaba en el pro- 
grama del partido Liberal; asimis- 
mo el apéndice evocaba al Estado 
cuyo fin es realizar el derecho por 
la libertad (“El Liberalismo”, /bid., 
p-30). 

Siguiendo sólo en parte el ter- 
cer rasgo general relativo a la li- 
mitación de la acción del Estado, el 
liberalismo, tal como lo definió el 
partido Liberal, debía apartarse no 
tanto del compromiso religioso ni 
del estatismo pero sí de modelos ta- 
les como la tiranía y la anarquía. Ya 
que suele ser más fácil definirse por 


Pa 


lo que uno no es que por lo que es, 
y ya que los enemigos declarados 
siempre permiten crear consenso, el 
programa identificó claramente a 
sus dos enemigos principales: Mas 
él [el liberalismo] no entiende por 
libertad, la facultad que el hombre 
tiene de hacer todo lo que agrada 
sino todo lo justo y lo bueno. Por 
eso la libertad cuenta con dos ene- 
migos capitales: los excesos del po- 
der que lo ahogan fingiendo prote- 
gerla, lo cual denominamos tiranía, 
y los actos personales y sociales 
que la deshonran con el abuso a 
pretexto de servirla, lo cual llama- 
mos licencia o anarquía. A comba- 
tir una y otra se encamina la teoría 
liberal (“Programa del Partido Li- 
beral”, Ibid., p.12). Ese párrafo tam- 
bién era un claro ataque contra el 
partido Conservador. En un silogis- 
mo perfecto se afirmaba: la tiranía 
es lo peor, ellos utilizan métodos ti- 
ránicos, por lo tanto ellos son lo 
peor... 

La solución, el justo equili- 
brio era El Orden en la ley, título 
que dio Camacho a un artículo que 
publicó en 1887 en el periódico La 
Razón, órgano del partido, Este or- 
den en la ley no era sino el cumpli- 
miento de la ley por parte del pue- 
blo, y el cumplimiento de la misma 
por parte de los poderes constitui- 
dos (3), al contrario de lo que ha- 
cían, según afirmaba él, los actuales 
regentes de la cosa pública, los 
conservadores en el poder. Por lo 
tanto estos últimos corrían el riesgo, 
ya que no respetaban ese deber su- 
yo y que organizaban fraude electo- 
ral, de ver al pueblo volver a una ley 
natural primitiva de defensa. De 
modo que además de reafirmar el 
principio de un Estado ni demasia- 
do presente ni demasiado poco, el 
artículo también era una clara ame- 
naza y legitimaba de antemano una 
posible sublevación popular contra 
el partido Conservador... 

Lo notable es que si la tiranía 
y la anarquía eran dos enemigos re- 
chazados, el estatismo que debía 
serlo también por preconizar el ab- 
solutismo del Estado en cuestiones 
económicas y sociales no fue men- 
cionado por Eliodoro Camacho que 
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no lo excluía por lo tanto del pro- 
grama político del partido Liberal 
boliviano. 

También fue protegida la Igle- 
sia. A pesar de las críticas que sufrió 
en ese sentido por parte de la pren- 
sa clerical, el partido Liberal no rei- 
vindicó en sus inicios ni mucho me- 
nos el Estado neutral de la fórmula 
de Ernest Renan (cf. cuadro 1), No 
se atrevió o no quiso proclamar una 
laicidad generalmente asociada al 
arquetipo del liberalismo. El pro- 
grama de Eliodoro Camacho ilustró 
al contrario una clara voluntad de 
mostrar la legitimidad de la creen- 
cia y práctica religiosas, afirmando 
que el liberalismo No consiste, co- 
mo piensan quienes lo difaman, en 
romper bruscamente con las tradi- 
ciones del pasado, entrando a sal- 
tos en innovaciones violentas o 
adoptando sin criterio todas las re- 
formas imaginables; ni en hacer 
gala de licencia en las ideas, de 
grosería en el lenguaje, de inmora- 
lidad en las costumbres, ni en os- 
tentar indiferencia y descreimiento 
religidy; o menosprecio por la fe. 
Un pubblo libre es una sociedad de 
hombres de bien, y los hombres de 
bien son quienes creen en un Dios 
de bondad y de justicia (“Programa 
del Partido Liberal”, Ibid., p.13). 

Se podría argilir que ese Dios 
aunque de bondad y de justicia no 
necesariamente era el Dios del cato- 
licismo. Pero a pesar de todo se tra- 


tó realmente de no asustar a los ca- 
tólicos y esa preocupación fue, al 
menos en un principio, más impor- 
tante que la de neutralidad del Esta- 
do. El mejor ejemplo de esa priori- 
dad es que aún cuando Eliodoro Ca- 
macho invitaba a la tolerancia y 
aceptación de la diversidad de 
creencias siendo el partido liberal 
tolerante con las opiniones disiden- 
tes evitando que las cuestiones reli- 
giosas o de secta tomen asiento en- 
tre las políticas, dejaba bien claro 
que el Estado otorgaba su protec- 
ción a la religión católica en una so- 
ciedad como Bolivia, esencialmente 
católica y donde el Estado protege 
a la Iglesia, según la Ley fundamen- 
tal (Ibid., p.21). En una forma apa- 
rentefmente paradójica se postula- 
ba cierta neutralidad a la vez que se 
buscaba tranquilizar a la gran ma- 
yoría católica del país. Los comen- 
tarios al respecto siguieron siendo 
muy contradictorios hasta que se 
decretó oficialmente la libertad de 
cultos (1906) y se llegó incluso a 
declarar un Estado exclusivamente 
católico hasta después de la llegada 
de los liberales al poder: El Estado 
sostiene la Religión Católica y el 
ejercicio públicamente de otro culto 
está prohibido publicó en 1903 la 
Oficina Nacional de Inmigración, 
Estadística y Propaganda Geográfi- 
ca. Aquí se notan por lo tanto unas 
diferencias con el ideal tipo stricto 
sensu antes definido. 
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El cuarto rasgo característico 
remitiendo a las afinidades de 
inspiración con el ideal democráti- 
co, en cambio, siempre se reivindi- 
có muy fuertemente. Eliodoro Ca- 
macho insistió en la existencia de 
un vínculo indisociable entre el li- 
beralismo y dicho ideal afirmando 
que Ninguna reforma política o so- 
cial puede plantearse mientras la 
idea no constituya opinión de ma- 
yoría (Ibid., pp.14-15) o que El li- 
beralismo es la política de los prin- 
cipios, es la última palabra de las 
aspiraciones democráticas y el me- 
dio único de arribar al gobierno del 
pueblo por el pueblo (“El Liberalis- 
mo”, 1bid., p.30), o declarando: 
Busqué el VOTO LIBRE E INDE- 
PENDIENTE de los electores, como 
base de la política moralizadora de 
los pueblos y progreso de las insti- 
tuciones democráticas [...] Quise 
que fuera el PODER SUPREMO 
LA FIEL EXPRESIÓN DE LA SO- 
BERANÍA NACIONAL (“Programa 
del Partido Liberal”, /bid., pp.24- 
25), aunque nunca se precisaba lo 
que se entendía por pueblo ni se ha- 
blaba de extender la ciudadanía a 
los que hasta entonces habían sido 
excluidos de ella. 

En conclusión podemos decir 
que el liberalismo boliviano tal co- 
mo lo definió el programa del parti- 
do Liberal recogía los grandes ras- 
gos del pensamiento liberal interna- 
cional aunque sin rechazar el esta- 


tismo y teniendo mucho cuidado 
por tranquilizar a la Iglesia y reafir- 
mar la legitimidad del catolicismo. 

Pero a partir de esos ejes teó- 
ricos de la teoría liberal que se ex- 
presaron, la ideología de ese nuevo 
grupo liberal se precisó con unos 
contornos muy específicos al com- 
binar esos postulados ideológicos 
con otros provénientes de las teorías 
evolucionista, darwinista y positi- 
vista que recibieron una acogida 
muy buena. De modo que se redefi- 
nió un marco conceptual más pro- 
pio del liberalismo boliviano. 


UN LIBERALISMO 

ADAPTADO 

Al final del siglo XIX, unas 
corrientes intelectuales venidas de 
Europa circulaban en América La- 
tina repercutiendo en los discursos 
y representaciones de los intelec- 
tuales y políticos. El viento positi- 
vista que ya soplaba por todo el 
continente sudamericano se mez- 
cló con otras influencias como el 
transformismo de Darwin rápida- 
mente vinculado con el evolucio- 
nismo de Herbert Spencer. Bolivia 
las recogió, y pronto las teorías del 
positivismo, del darwinismo y del 
evolucionismo funcionaron como 
esquemas mentales de una ideolo- 
gía liberal en gestación que, a tra- 
vés de ellos, encontró cómo mode- 


larse y estructurarse en forma pro- 
pia. 


Influencia evolucionista 

y darwinista 

La intuición evolucionista, ese 
postulado de una evolución progre- 
siva y unilineal en las organizacio- 
nes sociales, se valió de la biología 
para consolidarse en particular con 
las teorías de Darwin y Lamarck 
acerca de la evolución de las espe- 
cies. A partir del momento en que se 
consideró que el evolucionismo bio- 
lógico era una realidad científica por 
encima de la aparente permanencia 
de las especies vivas, el evolucionis- 
mo cultural y social, más empírico 
gracias a la observación común de 
cambios en las diferentes civiliza- 
ciones, pareció ya algo evidente. En 
ese proceso continuo de evolución 
de las sociedades, percibido como 
un avance hacia el progreso, las for- 
mas culturales menos viables debían 
desaparecer cediendo el paso a for- 
mas más perfectas. Se sistematizó 
de esta forma un evolucionismo so- 
cial unilineal que los trabajos de 
Herbert Spencer y L. H. Morgan pu- 
dieron estructurar: las formas de ci- 
vilización que no se adaptaban lo 
suficiente o no lo suficientemente 
rápido iban a desaparecer según este 
proceso de selección natural al igual 
que para las especies vivas. 


CiOPinadora 
Y pio 

Considerando la historia de 
las sociedades sobre la base a tal 
postulado, la acción política consis- 
tía en garantizar la libertad que a su 
vez permitía, en condiciones de li- 
bre mercado, las posibilidades de 
evolución hacia un estado mejor de 
la humanidad. Y así fue como E. 
Camacho explicitó el papel del Es- 
tado ya en 1883: Encargado de esta 
ley de contrapeso es el Estado, cu- 
yo fin es realizar el derecho por la 
libertad, que busca el bien común 
de la humanidad mediante el per- 
feccionamiento de su naturaleza 
(“El Liberalismo”, /bid., pp.30-31). 

Se encuentran con frecuencia 
en la prensa liberal de la transición 
de siglo consideraciones evolucio- 
nistas que insistieron en una ley im- 
puesta al hombre de volverse cada 
vez más apto para sobrevivir. Así 
por ejemplo se podía leer: Los pue- 
blos como los hombres tienen un 
objeto principal que cumplir, tal es 
el de mejorar, adelantar y hacerse 
más aptos, ya que los más aptos tie- 
nen que sobrevivir (4). 

El evolucionismo-darwinismo 
dio lugar a unas jerarquizaciones de 
las diferentes formas de sociedades 
que establecieron los defensores del 
neodarwinismo (5), según el nivel 
de civilización que habían podido 
alcanzar en ese eje lineal y univer- 
sal de avance hacia el progreso. Al 
aceptar esas jerarquías, los Libera- 
les no podían sino desear que la so- 
ciedad boliviana se lanzara sin más 
demora en esa carrera desenfrenada 
hacia la modernidad de la que las 
naciones llamadas civilizadas ya 
ofrecían para ellos un modelo ejem- 
plar. Entre esos hombres que se de- 
finían como Liberales se pensaba 
que si Bolivia dejaba su estado 
atrasado y perseguía esos avances 
de los que ninguna nación podía 
prescindir sin perecer, entonces po- 
dría ingresar en el concierto de las 
naciones fuertes y ricas. 


Influencia del positivismo 

Paralelamente, en la segunda 
mitad del siglo XIX, se había difun- 
dido el llamado positivismo el co- 
nocimiento científico de todo lo 
que rodeaba al ser humano, Las teo- 
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rías de Auguste Comte, primer gran 
sacerdote de lo que se designó co- 
mo religión de la Humanidad influ- 
yeron mucho sobre las representa- 
ciones en Bolivia. Así lo subrayó un 
periodista, U. Escobar M., unos 
años más tarde: El positivismo es la 
frase a la “dernier”, usada en todas 
las clases sociales, por todo y para 


todo. Es decir está en su ciclo de 
moda. Se ha impuesto en todas las 
esferas de actividad humana (6). 
Además de rechazar el pensamiento 
escolástico y religioso, sirvieron pa- 
ra consolidar la idea de un deber de 
cada Estado de encaminar la socie- 
dad hacia el progreso y la moderni- 
zación, identificando aquí esos tér- 


minos ya presentes en las referen- 
cias evolucionistas con la adquisi- 
ción de un espíritu científico, 

Para Auguste Comte en efec- 
to la historia de las sociedades pre- 
sentaba tres estados que corres- 
pondían a las tres etapas de una 
evolución universal según el si- 
guiente cuadro: 


Cuadro 2: La “teoría de los tres estados” de Auguste Comte 


NOMBRE ÉPOCA 


CARACTERÍSTICAS 


Pasa por las fases sucesivas del fetichismo, del politeísmo y 
del monoteísmo, en la que todo remite a Dios como causa 

y explicación de todos los fenómenos y los que tienen 
poder son sus elegidos como el Papa, los Emperadores o 
los Reyes. 


del pasado europeo, 
y actualidad 
de algunos países 


atrasados 


s.XVII! para las 
sociedades 
occidentales y XIX 
para América Latina 


Estado de transición, en el cual se van borrando las 
referencias a Dios, se forman los partidos políticos, 

se arman las revoluciones, y se conciben las fuerzas 
de la naturaleza como remitiendo a una divinidad más 
abstracta. 


Estado 
metafísico 
(o crítico) 


Estado ideal hacia el cual todos nos vamos encaminando, 
donde el poder esa vez lo tienen los sabios, donde ya no 

hay superstición alguna, donde reinan la ciencia y el progreso 
y donde el desarrollo científico se acompaña de un desarrollo 


futuro más o menos 
lejano según 

el estado de avance 
de cada sociedad 


Estado 
positivo 
(o científico) 


Dándole una nueva orientación 
al progreso social, intelectual, y mo- 
ral, Comte veía su raíz en el progreso 
científico de las sociedades, y la raíz 
de la felicidad de todos en la difusión 
de la razón. De allí la primordial im- 
portancia de una reforma intelectual 
que formara mentes positivas y don- 
de ya se vislumbra en filigrana la 
prioridad que dieron luego los Libe- 
rales a la educación en su política. 

Además de preconizar, al igual 
que las teorías evolucionistas y dar- 
winistas, un necesario avance hacia 


Notas: 


industrial. 


el progreso, el positivismo asociaba 
ciencia, razón y moralidad, asimilan- 
do el progreso de las naciones al pro- 
greso científico de la mente y hacien- 
do del progreso material de las socie- 
dades el reflejo y la consecuencia de 
su progreso espiritual. 

De esta forma se mezclaron los 
postulados evolucionistas y positivis- 
tas con los de las teorías liberales pa- 
ra definir un liberalismo boliviano 
muy estrechamente vinculado con las 
nociones de progreso y civilización. 
A partir de él pudo cobrar sentido un 


proyecto político coherente y global, 
el de una reconstrucción de la nación 
con el objetivo de una modernización 
nacional, considerando que el grupo 
conservador era la encamación de 
tendencias opuestas a esa ideología 
del progreso que permaneció reivin- 
dicando el partido Liberal. 


Profesora agrégée-docto- 

rante de la Universidad de Tours, 
investigadora del Instituto Fran- 

cés de Estudios Andinos, y miem- 
bro de la CH. 


(1) En su primera edición el texto se publicó con un preámbulo de Nataniel Aguirre, entonces presidente del grupo de diri- 
gentes del partido Liberal del departamento de Cochabamba. Según él los principios expuestos en ese discurso de Elio- 


doro Camacho suscitaron entre los directorios de los distintos departamentos una unanimidad 


que empujó su publica- 


ción como programa político. Hemos trabajado a partir del texto de dicho programa y del apéndice sobre la teoría libe- 
ral titulado “El Liberalismo” (que Camacho ya había publicado en la prensa en 1883) y que se encuentran en un folleto 
publicado por el mismo partido Liberal: La política liberal formulada por el Jefe del Partido General Don Eliodoro Ca- 
macho, La Paz, Imp. Andina, 1916, pp.11-39. 


El “ideal tipo” entendido por el sociólogo Max Weber, es la construcción mental de un modelo abstracto con rasgos caracte- 


rísticos coherentes entre sí, que aclaran lo confuso y aparentemente incoherente de la realidad social. No es una esencia ni 
un promedio, sino la síntesis de caracteres particulares que permiten entender un fenómeno histórico en su originalidad y 


os aunque éste no se de nunca tal cual en la realidad (cf. sus ideal tipos del poder o de la burocracia). 
“El Orden en la ley”, editorial a La Razón, Ibid., p.41. 

“La visión del porvenir”, La Mañana, Sucre, Año 1, n*331, 26/07/1906, p.2. 
El transformismo de Darwin y Lamarck fue revisado por August Weissmann quien precisó el principio de selección natural negan- 


do la posible herencia a largo plazo de caracteres adquiridos. Mientras los primeros transformistas le dejaban al azar un papel en 
cuanto a esos caracteres adquiridos, el neodarwinismo afirmó la superioridad intrínseca y por naturaleza de la especie que sobre- 


vivía. De allí el pensamiento racista que 


pudo generar tal proyección de esa teoría biológica al nivel de las sociedades humanas. 


(6) “El positivismo moderno”, La Industria, Sucre, Año XXV, n*2897, 13/04/1905, p.2. 
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LUCHA PARTIDARIA: 
LIBERALES Y 
CONSERVADORES 


PILAR MENDIETA PARADA 


“Cualquier desunión entre los amigos de los se- 
ñores Arce y Pacheco, sólo serviría para debilitar 
sus esfuerzos de la lucha electoral venidera y, lo 


que es peor, a dar el triunfo a los Liberales” 
(Alcides Arguedas, Historia General de Bolivia). 


ELECCIONES 

PRESIDENCIALES 

Y PACTOS POLÍTICOS 

ENTRE 1880 Y 1889 

a crisis del Pacífico y on 
¿ vención Nacional de 1880 son 
lel hito que divide dos tiempos 
históricos claramente definidos: la era 
caudillista (1825-1880) y la del domi- 
nio oligárquico conservador (1880- 
1889). A partir de entonces, se afirmó 
una democracia representativa de ca- 
rácter censitario, así como un sistema 
parlamentario y de partidos constitui- 
dos como resultado de la decadencia 
del caudillismo y de la emergencia de 
una élite económica capaz de tomar 
las riendas del Estado. 

Los principales protagonistas 
de este período fueron los Partidos 
Liberal y Constitucional-Demócra- 
ta (Conservadores) en pugna por el 
poder por casi veinte años. Esta fue 
la primera vez que, en la historia re- 
publicana, se realizaron elecciones 
periódicas, las cuales se convirtie- 
ron en la actividad más importante 
en la vida política del país. 

La primera elección presiden- 
cial fue la de 1884 cuando la fac- 
ción constitucionalista que propug- 
naba la paz con Chile miró como a 
su futuro líder a Mariano Baptista, 
quien fuera el portavoz de la posi- 
ción pacifista en el debate sobre la 
Guerra del Pacífico, 

Por su parte, los que postula- 


ron la continuación de la contienda 
bélica, es decir, los liberales, eligie- 
ron como candidato y jefe al Coro- 
nel Eliodoro Camacho. 

Cuando ambos bandos pare- 
cían estar políticamente definidos 
apareció en escena la candidatura 
de un nuevo aspirante a la presiden- 
cia, el minero Gregorio Pacheco, 
quien formó el Partido Demócrata. 

La aparición de Pacheco des- 
concertó a los bandos empeñados 
en la lucha electoral. Es por ello que 
la candidatura de Baptista fue reem- 
plazada por la del también acauda- 
lado minero Aniceto Árce con el fin 
de contrarrestar el cheque contra el 
cheque, es decir, el dinero de uno, 
contra el dinero del otro (1). 

Ala larga, la organización del 
Partido Demócrata fue de vital im- 
portancia para la élite minera del 
sur ya que, a partir de una política 
de pactos parlamentarios, detuvie- 
ron el avance de los Liberales ase- 
gurando su supremacía política. La 
política de los pactos fue una de las 
novedades más notables de este pe- 
ríodo. El parlamento jugó un papel 
de importancia vital en la definición 
de la pugna electoral (2). 

Pacheco (1884-1888) ganó las 
elecciones con una victoria relativa, 
seguido de Arce y de Camacho. Sin 
embargo, debido a la falta de una 
mayoría electoral, le correspondió 
al Congreso la decisión final. En la 
conformación de poderes, a nivel 


Pacheco, Arce 


parlamentario, el Partido Liberal 
consiguió un mayor numero de vo- 
tos aunque no la mayoría. Durante 
el período de negociaciones Cama- 
cho se mostró mayormente inflexi- 
ble lo cual perjudicó una posible ne- 
gociación. De esta manera, la alian- 
za lógica era la de Constitucionalis- 
tas y Demócratas con la promesa de 
que Arce sea el próximo presidente 
(3). La alianza Demócrata-Consti- 
tucional benefició a la élite sureña 
que, a partir de entonces, buscó la 
posibilidad de concertar por separa- 
do acuerdos a fin de neutralizar al 
Partido Liberal y de esa manera 
conseguir un mayor margen de 
electores. Lograda esta hábil estra- 
tegia de pactos parlamentarios, en 
las sucesivas elecciones, las urnas 
favorecieron siempre a uno de los 
dos partidos de la élite minera en el 


La elección de 1888 estuvo 
basada en la promesa hecha por Pa- 
checo en la anterior justa electoral. 
Para las elecciones de 1892 Maria- 
no Baptista (1892-1896) ganó las 
mismas de manera precaria puesto 
que, en el parlamento, el partido Li- 
beral coligado con los remanentes 
del partido de Pacheco ganó el con- 
trol del Congreso, El último presi- 
dente Conservador fue Severo Fer- 
nández Alonso (1896-1899), aboga- 
do y propietario de minas quién en 
la elección de 1896 triunfó por una 
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n 


victoria estrecha contra José Ma- 
nuel Pando, nuevo jefe y candi- 
dato del Partido Liberal. 
Fernández Alonso carecía de 
una personalidad fuerte como la de 
sus predecesores. Esta falta de ener- 
gía, sumada a la creciente populari- 
dad del Partido Liberal y al control 
de La Paz como nuevo eje econó- 
mico terminó por socavar la prima- 
cía de la élite sureña en el poder. 


lA 

INSTITUCIONALIZACIÓN 

DE LA VIOLENCIA 

POLÍTICA 

A pesar de que en este pe- 
ríodo se consolidan las institucio- 
nes democráticas, los partidos y 
las elecciones periódicas, prácti- 
cas fuertemente arraigadas origi- 
nadas en la época del caudillismo 
no fueron totalmente superadas. 
Así, el jefe de partido no era sino 
una especie de caudillo que decidía 
todos los aspectos de la vida políti- 
ca a través de la organización de 
clubes partidarios destinados a tra- 
bajar a su favor. 

Tanto en los pueblos como en 
las ciudades, la política oligárquica 
era todavía organizada a través de 
redes de clientelas, relaciones de 
compadrazgo y alianzas matrimo- 
niales para asegurar lealtades que 
tenían que funcionar a la hora de 
las elecciones. Asimismo, la vio- 
lencia siguió vigente ya que, en ca- 


DEMOCRACIA CENSITARIA: 
En la Constitución Política de 
Bolivia de 1880 y vigente hasta 
la Constitución de 1936 figuran 
como requisitos para poder vo- 
tar y ser “ciudadano”: “1. Ser bo- 
liviano 2. Tener 21 años soltero, 
y 18 casado. 3. Saber leer y es- 
cribir y tener propiedad inmue- 
ble o una renta anual de 200 bo- 
livianos que no provenga de ser- 
vicios prestados en clase de do- 
méstico 4. Estar inscrito en el 
“Registro Cívico”. Los indíge- 
nas, las mujeres y el servicio do- 
méstico no tenían derecho a vo- 
to, Por lo tanto se trataba de una 
democracia  “Representativa” 
por la acción de los partidos po- 
líticos, pero “Censitaria” puesto 
que estaba restringida a un gru- 
po minoritario de la población. 


da justa electoral, los bandos o fac- 
ciones en competencia llegaban 
hasta los balazos y las muertes de- 
sarrolladas, por lo general, en plena 
plaza pública de ciudades y pue- 
blos. La lucha caótica del período 
caudillista se convirtió, en este pe- 
ríodo, en una lucha institucionali- 
zada, pero no por ello menos san- 
grienta, siendo el fraude, el cohe- 
cho electoral, el estado de sitio y el 
destierro una práctica común. 

Así por ejemplo, el ascenso a 
la presidencia de Aniceto Arce en 
1888 fue sangriento y conflictivo. 


Palacio Legislativo de Sucre 


El resultado fue la abstención fi- 
nal de los liberales como gesto 
de rechazo al fraude electoral 
que se hizo de manera cínica. 
Durante esta elección, los libe- 
rales provocaron una serie de 
conatos revolucionarios a lo lar- 
go y ancho del país. Antes de 
que terminara su período Arce 
tuvo que aplastar nuevamente 
un levantamiento liberal, esta 
vez dirigido por José Manuel 
Pando. Asimismo, cuando Bap- 
tista ganó por una mayoría in- 
significante en la elección de 
1892, a fin de lograr el apoyo li- 
beral, les ofreció puestos en el 
gabinete, pero Camacho se opu- 
so y provocó que el gobierno sa- 
liente de Arce lo desterrara así 
como a los representantes libe- 
rales en el Congreso aseguran- 
do, de esta manera, la aproba- 
ción parlamentaria a su favor 
(4). En la elección de 1896 ga- 
nada por Severo Fernández 
Alonso en una estrechísima victoria 
contra Pando, una denuncia hecha 
por el vecindario de Achacachi dice 
así: Hacen cinco meses aproxima- 
damente que una parte del vecinda- 
rio de esta capital y de los demás 
pueblos de la provincia vienen so- 
portando el flagelo de la fuerza ar- 
mada que con refinamiento cruel, 
ha sembrado el exterminio, la deso- 
lación y el luto, el llanto de numero- 
sas familias cuyos padres, esposas, 
hermenos e hijos tuvieron la des- 
gracia de militar en las filas del 
partido liberal (ALP/EP, 1896, caja 
126). 
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EN CONTRA 

DEL FRAUDE Y 

DEL COHECHO 

ELECTORAL 

En vista de que las dife- 
rencias ideológicas entre Libe- 
rales y Conservadores no eran 
sustanciales, es contra la prácti- 
ca del cohecho y el fraude que 
los miembros del Partido Libe- 
ral organizan, paulatinamente, 
un discurso contrario a la élite 
del sur consolidando cada vez 
más adherentes a su causa, 

Este discurso, así como el 
creciente sentimiento antioli- 
gárquico y federal contra el 
centralismo sureño, fue toman- 
do cuerpo en la medida en que el 
Partido Liberal veía cada vez más 
fraguadas sus expectativas de lle- 
gar al poder de manera democráti- 
ca, Denuncias como la siguiente 
ilustran el fraude realizado por los 
sureños durante la elección presi- 
dencial de 1896: En Monteagudo 
el 3 de mayo se encuartelaron a 
los electores obligados por el Sub- 
prefecto para votar por el partido 
Constitucional; resulta que esta 
elección no fue más que un simu- 
lacro en el que el Subprefecto eli- 
gió al diputado, al presidente y a 
los vices pero no la voluntad del 
pueblo (Redactor de la Cámara de 
Diputados, 1896:40). 

Así las cosas, los líderes del 
Partido Liberal, como sus adheren- 
tes en las ciudades y sus clientelas 
del campo veían cada vez con me- 
jores ojos la posibilidad de la toma 
del poder a través de un golpe de 
Estado como la única manera de ac- 
ceder al manejo del país. Sin em- 
bargo, y debido a las circunstancias, 
los miembros del partido Liberal 
tampoco estuvieron exentos de 
ejercitar la violencia como vemos 
con el siguiente ejemplo: Resulta 


Notas: 


OLIGARQUÍA: del griego: Oli- 
gos, pocos, y arche, poder, go- 
bierno. Gobierno de pocos. Aris- 
tóteles consideraba a la oligar- 
quía como una degeneración de 
la forma aristocrática de gobier- 
no. Las oligarquías pueden ser 
agrarias, industriales, financie- 
ras, etc. Según las Cal 
cas que predominan en la soci 

dad y en la época respectivas. 
En nuestro tiempo se conoce 
con el nombre de oligarquía el 
gobierno de unas cuantas fami- 
lías que detentan el poder y lu- 
cran con el ejercicio del mismo. 


que el día 2 de Mayo del corriente 
año, los adherentes del Partido Li- 
beral de Achacachi, salieron en tro- 
pel a las afueras del pueblo con el 
objeto de impedir el ingreso de los 
adherentes del partido nacional pa- 
ra las elecciones de los días 3 y 4 
del dicho mes; no encontrando des- 


Pz 


de luego, sino a los agentes de 
la policía, despachados por el 
Subprefecto. En el pleito hay 2 
muertes; uno de cada partido 
(Redactor de la Cámara de Di- 
putados, 1896: 17). 

El sentimiento de frustra- 
ción era cada vez mayor, de 
manera especial, en la ciudad 
de La Paz cuya élite, debido a 
su creciente poderío económi- 
co, se sentía llamada a gober- 
nar, 

Es de esa manera que, cal- 
deados los ánimos, los liberales 
paceños aprovecharon un pro- 
blema legal entre Chuquisaca y 
La Paz por la capitalidad de la 

República, llamando a la subver- 
sión y a la revolución a fines de 
1898 iniciándose de esta manera la 
Revolución Federal. 


Historiadora, investiga- 
dora del CEBEM y miembro de 
la CH. 


ELECCIONES EN EL PERÍODO 
CONSERVADOR (1880-1899) 


(1884-1888) Gregorio Pacheco 


Votos emitidos . 
Primer lugar: 


Segundo lugar: Aniceto Arce ... 


(1888-1892) Aniceto Arce 
Primer lugar Aniceto Arce .. 


Segundo lugar Eliodoro 


(1892-1896) Marlano Baptista 


Votos emitidos ............... 


Primer lugar: Mariano Baptista 
Segundo 


lugar: Eliodoro Camacho .. 
(1896-1899) Severo Fernández 
itidos ...... 


emi 0.0 
Primer lugar: Severo Fernández 


(1) Considerables fortunas como las de Arce y Pacheco se diluyeron en las campañas electorales y en los gastos para mante- 
ner las redes de clientelas y por lo tanto el poder. 

(2) La política de “pactos parlamentarios” entre partidos antagónicos que tanto asombro causó en los últimos años (1985- 
1997) fue, como podemos apreciar, una práctica que se realizó ya a fines del siglo XIX. 

(3) La alianza Demócrata-Conservadora consolidó la supremacía de la élite sureña. Es por ello que se conoce a este perío- 


do cómo la era de los Conservadores. 


(4) En febrero de 1888 Arce se entrevistó con Camacho en la localidad de Paria (Oruro) en un intento de llegar a un acuer- 
do. A pesar de que ambos partidos admitieron fines comunes, Arce rechazo todo compromiso con los liberales. 
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Escudo de La Paz y Sucre 


as Reformas Borbónicas im- 
¡A por la Corona es- 

pañola en Charcas inmedia- 
tamente después de las sublevacio- 
nes indígenas de 1780-82, buscaban 
controlar centralizando efectiva y 
eficientemente la política y la eco- 
nomía, por entonces mayoritaria- 
mente en manos de poderes locales 
(criollos o españoles enraizados), y 
revertir nuevamente los beneficios 
para la metrópoli. 

Por una serie de circunstan- 
cias internas y externas, este último 
intento real por centralizar el poder 
en las colonias hispanoamericanas 
fracasó, dando lugar a la progresiva 
declaratoria independentista de los 
diferentes países. 

Bolivia nace a la vida inde- 
pendiente como un país unitario y 
centralista. El control del poder lo- 
cal antes en manos de los Intenden- 
tes pasa a depender del Prefecto, 
quien estaba sujeto a las determina- 
ciones del poder central. En cuanto 
a lo económico, el minero centris- 
mo ejercitado en el periodo colonial 
se reprodujo en el republicano, 
principalmente a partir de la segun- 
da mitad del siglo XIX, dejando en 
el abandono las demás regiones. 

De igual manera, las tenden- 
cias señoriales presentes en el cuer- 
po social terminaron por erosionar 
el poder del estado colonial, las 
mismas que gravitaron para que el 
estado republicano fuera débil, sin 
posibilidades de ejercer un efectivo 


FEDERALISMO 


VERSUS 


UNITARISMO 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


control del territorio sacudido por 
frecuentes convulsiones e inestabi- 
lidad políticas. 

A partir de 1871 y luego del 
derrocamiento de Melgarejo, la so- 
ciedad boliviana se dio a reflexio- 
nar sobre la crisis política y econó- 
mica de la nación, para ello se con- 
vocó a una Asamblea Constituyente 
que planteó la búsqueda de caminos 
que posibilitasen superar el estado 
de crisis, la promoción del desarro- 
llo y el equilibrio de las diferentes 
regiones. 

Se propuso como tema central 
de la reforma el tratamiento de la 
conveniencia o no del sistema fede- 
ral para Bolivia. La discusión se de- 
sarrolló durante tres meses y provo- 
có arduos y difíciles debates entre 
las diferentes y encontradas posi- 
ciones. 

En las circunstancias señala- 
das el debate sobre la federación 


los hombres hacen las 
buenas instituciones, 
no son las instituciones 
que hacen buenos a los 
hombres... Hemos teni- 
do magníficas constitu- 
ciones y leyes y malos 
gobiernos... el mal está 
en el fondo 


(H. Taborga) 


Escudos de Tarija, Cochabamba, Potosí, Oruro 


14 


(1), tomó mayor impulso a partir de 
dicha Asamblea. La Comisión de 
Constitución tuyo en cuenta tres po- 
siciones, una federal, otra unitaria 
absoluta y la tercera unitaria des- 
centralizadora o mixta. 


LOS OPOSITORES 

AL FEDERALISMO 

El problema fue tratado desde 
dos perspectivas: el político y el 
económico. En el aspecto político, 
los honorables reconocieron que el 
sistema federal era el ideal para la 
vida en sociedad, pero que Bolivia 
no estaba aún preparada para adop- 
tarlo. 

El honorable Evaristo Valle 
tomó como ejemplo el caso argenti- 
no cuya confederación fuera tan 
violenta, reconoció que finalmente 
ese país estaba organizándose en la 
forma federal debido primordial- 
mente a las inmigraciones, el amor 
al trabajo y el vapor que levanta a 
los pueblos. Además acotó que la 
realidad de crisis económica perma- 
nente de las arcas del Estado impo- 
sibilitaba atender las demandas del 
desarrollo nacional y que el sistema 
federal demandaría todavía mayo- 
res gastos. Á su vez afirmó que para 
poder implantar el sistema federal 
se necesitaban ciertas condiciones 
de las que adolecía el país: El go- 
bierno federal es el más delicado, 
porque se apoya en la trípode de la 
virtud, el saber y el tener, que noso- 
tros carecemos de todo esto, y que 
mientras no arraiguemos en el país 
esas cualidades que son inherentes 
al gobierno federal, la federación 
es imposible. 

Otros opositores a la instau- 
ración federalista argilían que 
adoptarla sería como rasgar la 
bandera, destruir la democracia e 
ir contra el pensamiento de Bolí- 
var 

A su vez, el diputado Valle 
en una arremetida contra la fede- 
ralización decía: Se ha dicho que 
yo me espanto ante la demagogia 
federal, cuando debería hacerlo 
ante la autocracia unitaria ¿Qué 
acaso en la federación no ha habi- 
do también autócratas, caciques 
que han oprimido? y luego hizo un 


diagnóstico de la situación del país. 
Nos encontramos cargados de una 
inmensa deuda, comprometidos to- 
dos nuestros intereses, sin crédito, 
con ejército, con militares cesan- 
tes,... Con indemnizaciones de la 
guerra civil, con pensionistas y ju- 
bilados... a quienes no se puede de- 
satender, pregunto yo ¿de donde, 
como y quien paga esto? Es el go- 
bierno federal, o los gobiernos par- 
ticulares ¿A quienes se deja esta 
obligación?, y concluyó: Estoy 
pues contra la federación. 

Finalmente algunos diputados 
hicieron énfasis en los peligros que 
conllevaba la federalización: La fe- 
deración ha nacido con una enfer- 
medad ingénita, el separatismo, con 
el germen de. una tendencia irresis- 
tible a la disolución, y luego resal- 
taron los defectos de la condición 
humana: El egoismo señores es una 
fuerza centrípeta, la fórmula cient(- 
fica de la federación... La federa- 
ción dará siempre hombres de hie- 
rro que desafien las tempestades y 
la muerte para hacer fortuna... La 
federación será siempre en política, 
germen de odios sangrientos y el 
separatismo roerá sus entrañas. 

En tanto que el honorable Re- 
yes Cardona, pensaba que no se po- 
día romper con el pasado brusca- 
mente, como no pueden desarrai- 
garse los hábitos en un día, y que 
para ello debería consultarse la vo- 


H. Evaristo Valle 


Ca 


luntad del pueblo que la legitime. Él 
estaba informado de que muchos 
ciudadanos recusaban la federación, 
especialmente por su inoportunidad 
e improvisación. 


LOS FEDERALISTAS 

Entre los argumentos que 
planteaban los partidarios del fede- 
ralismo estaba la imposibilidad del 
Estado de atender adecuadamente la 
vasta extensión territorial de Boli- 
via. Federalizando el país los intere- 
ses fiscales y las obras públicas se- 
rían mejor atendidas, además de que 
existirían medios para impulsar la 
educación. 

Los partidarios de la federa- 
ción creían que el engrandecimien- 
to de la Patria sólo se alcanzaría a 
través de ese sistema, que conjura- 
ría el imperio de la fuerza, se apli- 
carían los principios de la Repúbli- 
ca y la democracia proclamaban su 
fe en la madurez del pueblo bolivia- 
no para apreciar y practicar honro- 
samente el sistema federal. Afirma- 
ban que los pueblos ya estaban can- 
sados de la tutela que no les permi- 
tía más derechos que el de nombrar 
y cambiar amos: Todos protestan 
contra la personificación del inte- 
rés del país en un solo hombre que 
acaba por abocarse todas las pre- 
rrogativas, todas las garantías, to- 
dos los derechos y decir como Luis 
XIV "el Estado soy Yo”. 

Otro de los argumentos fuerza 
de los federalistas, fue el de la nece- 
sidad de fortalecer la institución 
municipal, como lo expresara el di- 
putado Raña: Sólo bajo el sistema 
federal podrá el municipio echar 
hondas raíces... y llegar a ser un 

poderoso elemento de orden y de 
progreso. 

Uno de los más aguerridos 
defensores del federalismo fue el 
honorable Nataniel Aguirre, líder 
liberal del departamento de Co- 
chabamba. Argumentó su posi- 

ción diciendo que era hora de dar a 
Bolivia una Constitución que satis- 
faga las comunes aspiraciones de 
orden y libertad. Se preguntaba : 
¿Ha podido y puede ofrecernos la 
forma unitaria de gobierno la an- 
helada estabilidad del orden públi- 


La Razón 


co sin perjuicio de la libertad? y no 
siendo posible esto ¿hasta que pun- 
to es necesaria la descentralización 
del poder? 

A su vez, el departamento de 
Tarija propuso la adopción de la fe- 
deración, porque el unitarismo era 
el causante del atraso en el que se 
encontraba el país. En respuesta 
al problema de Tarija el diputado 
Herboso decía: Tarija tiene en su 
capital palacios, bellísimos edifi- 
cios, tal vez grandes fortuna par- 
ticulares, no lo dudo, pero produce 
sólo 22 mil pesos y consume 45 mil, 
luego, no puede tener vida indepen- 
diente. 

Por su lado el departamento de 
La Paz solicitó la descentralización 
de rentas y sostuvo que el municipio 
tenía conflictos con el poder central, 
como lo denunció el diputado Raña: 
el municipio convertido actualmente 
en juguete de la autoridad política, 
se declara humillado y abatido, y sin 
Poder corresponder al mandato del 
pueblo. Sin embargo, Evaristo Valle 
representante paceño expuso sus du- 
das sobre el federalismo como solu- 
ción a la crisis: Creer que las institu- 
ciones son las que deben fundar la li- 
bertad, sin comprender que las leyes 
no reforman las costumbres y mi for- 
man hábitos republicanos, que son 
los que necesitan para el triunfo de 
los principios. 

A su vez la bancada cochabam- 
bina, a través del honorable Lucas de 
La Tapia, llevó a la Asamblea un 
mandato explícito, el de apoyar la fe- 
deración, porque era la solución para 
evitar: La libertad proscrita, la justi- 
cia amenazada, la propiedad, la vida 
el honor, y los ciudadanos a merced 
de la arbitrariedad sin límites y de la 
especulación sin pudor, Dicho docu- 
mento afirmaba que los detentadores 
del poder tendían a centralizarlo y 
ampliarlo por naturaleza, 

En la capital los munícipes an- 
te la imposibilidad de ser atendidos 
habían optado por dispersarse sin rui- 
do ni protestas, ante la eficaz conmi- 
natoria de los agentes del poder. 

Finalmente el honorable Agui- 
rre sintetizó los beneficios que la fe- 
deración traería a la sociedad boli- 
viana, al margen del orden y la liber- 


H. Nataniel Aguirre 


tad, la independencia del poder mu- 
nicipal, la descentralización de las 
rentas, la libertad de enseñanza, la 
instrucción primaria obligatoria, el 
fomento a la industria, etc.j16 se pre- 
guntó: ¿Creis señores diputados que 
esto sea posible bajo la forma unita- 
ria de gobierno? ¿Qué convinación 
existe tan eficaz como para contener 
los abusos de un poder único, esen- 
cialmente absorvente y de una res- 
ponsabilidad ilusoria? ¿Cómo que- 
reis educar a los hombres sino mul- 
fiplicais las escuelas?, Cómo quereis 
enseñarles a gobernarse sino les 
dais participación en el gobierno?, 
¿Cómo dareis Participación en el 
gobierno, cuando conservais al Ce- 
sar receloso que consentirá en el 
desmembramiento de un poder?. La 
forma de gobierno en cuestión lejos 
de oponerse lo favorece dirigiendo 
la atención del gobierno a las gran- 
des empresas verdaderamente na- 
cionales, separándola de esa inspec- 
ción perniciosa de todo lo que tiene 
un carácter local. A su vez, el H. 
Mier y León reconocía que la juven- 
tud, especialmente la universitaria, 
era la clase que con mayor entusias- 
mo acogía la idea, además la nove- 
dad causa también su efecto en sus 
puros y ardientes corazones... No es 
pues la mayoría de Bolivia la que 
quiere el régimen federal. 

En cuanto al argumento de 
que la federación es el germen del 


separatismo, los federalistas argu- 
mentaron que el federalismo era la 
unidad de la diversidad, porque, 
decía uno de ellos: al medio de esos 
grupos municipales que están lla- 
mados a representar los intereses 
locales, a extenderse, a desarro- 
llarse cada cual en su orbita di- 
versa, habrá unidad política, co- 
mo la base del orden interior, ha- 
brá unidad militar como garantía 
de la independencia nacional, 
unidad por fin de jurisdicción, 
unidad de intereses nacionales. 


LA POSICIÓN MIXTA 

El H. Taborga, adelantándose 
a su tiempo propuso la solución que 
la sociedad boliviana adoptó hace 
apenas dos años, argumentando que 
a pesar de las largas discusiones no 
se había demostrado ni que el siste- 
ma unitario sea la causa de nuestros 
males y desgracias, ni que el federal 
pueda remediarlo todo, y elevó una 
posición alternativa que pensaba se 
hallaba en armonía con las condicio- 
nes del pueblo: Tenemos gran nece- 
sidad de la descentralización admi- 
nistrativa pero no creo que tenga- 
mos la misma necesidad, ni aún el 
que sea conveniente establecer la 
descentralización política. 

“Reconoció la importancia de 
adoptar la descentralización admi- 
nistrafiva y no así la política por- 
que pensaba que la causa de la 
inestabilidad no era precisamente 
el sistema unitario, Opinó que el 
tránsito de un sistema a otro no de- 
bía ser precipitado y extraño a 
nuestros hábitos y a las ideas de un 
gran número de personas. Alertó 
sobre los peligros, de violencia, 
que se cernían sobre la Patria si no 
se tomaba en cuenta esos elemen- 
tos. No es precisamente la forma 
de gobierno que hace progresar 
las sociedades... yo creo que los 
hombres hacen las buenas institu- 
ciones, no son las instituciones 
que hacen buenos a los hombres... 
Hemos tenido magníficas constitu- 
ciones y leyes y malos gobiernos... 
el mal está en el fondo. 


CONCLUSIONES 


Finalmente en la sesión del 11 


16 


de septiembre de 1871, se 
determinó Bolivia es libre 
e independiente y se cons- 
tituye en República una e 
indivisible: adopta para 
su gobierno la forma re- 
presentativa, 

En 1877 José Vicen- 
te Dorado publicó: Bre- 
ves reflexiones acerca del 
principio federativo y so- 
bre el origen de nuestras 
guerras civiles, lo que nos 
muestra que el tema, a pe- 
sar de las resoluciones de 
la Asamblea de 1871, mantenía su 
vigencia especialmente entre los 
jóvenes y universitarios. La posi- 
ción del autor del folleto es una im- 
pugnación al federalismo. 

En los últimos años del siglo 
XIX, los conflictos políticos se 
profundizaron, especialmente en la 
ciudad de La Paz, debido a esa si- 
tuación el gobierno decretó el 7 de 


Nota 


s/ fiitonia 


Palacio Legislativo, Sucre. 


enero de 1898 el estado de sitio en 
esa ciudad. Las causas habían sido 
provocadas por la elección munici- 
pal de diciembre de 1897, en la que 
los candidatos del partido liberal 
resultaron ganadores. El gobierno 
denunció vicios e irregularidades 
en el cónclave y por lo tanto la 
elección fue demandada de nulidad 
y los munícipes electos fueron sus- 


pendidos. Éstos resistie- 
ron junto al pueblo que se 
movilizó en grupos hosti- 
les. A su vez el gobierno 
los acusó de sedición y 
declaró el estado de sitio. 
El problema se fue agran- 
dando y su tratamiento se 
desarrolló en el seno del 
parlamento. La violencia 
de los debates así como 
las actitudes del partido 
gobernante como del 
opositor, eran propicias 
para la insurrección y el 
enarbolamiento de la bandera fede- 
rativa apoyada, precisamente, en 
los conflictos generados en el mu- 
nicipio. Sin embargo, el 20 de di- 
ciembre de 1899 el tratamiento del 
asunto federal fue aplazado hasta 
la próxima legislatura 


Historiadora, profesora de la 
UMSA y miembro de la CH 


(1) Redactor de la Asamblea Constituyente del año 1871, debate sobre «¿Es la forma unitaria o federal de Gobierno la que 
se aceptará para el régimen de la República?», de la p. 742 a la 865. 
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